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RESUMEN
Dos palabras — O bras con amores — Di- 

sertacion Espiritista — Vuelta â em- 
pezar. tercet* artfculo de polémica — 
Sofiad.,.. — Variedades.

Dos palabras

Procura sietnpre que el lazo 
fraternel se dilate ; jamàs, 
nunca, qué por tus hechos 
se rompa ô salte.

Enseflanza Espirita. Maxof.

« En Montevideo el Espiritismo 
permanece estacionario.»

« Preguntareis. Y ^porqué?
« Porque alli no hay sino raciona- 

listas. »
« Porque alli.....esperan que los

fenômenos se produzcan expontâ- 
neamente..... sin provocarlosü! sin
trabajarü! »

Esas lineas, que vamos â tratar 
someramente porque la moral Espi­
ritista ata nuestra mano, las hemos 
leido en una carta inserta en la 
«Constancia» del 30 de Mayo prôxi- 
mo pasado, dirigida â nuestra que- 
rida hermana dofia Amalia Domingo 
y Soler.

No demos el valor que merece el 
error en que esté, quien suscribe di- 
cha carta, sobre si esperan ô nô â 
que expontâneamente se produzcan 
los efectos fisico-medianimicos en 
Montevideo; â pesar de constarnos 

j laexistenciade variosgrupos fami- 
liares en los cuales se provocan.

Tampoco daremos valor al gratui­
te cargo de : « sin trabajarü! » por­
que no es Espiritista hacer alarde 
de loque hiciéremos. Lo que hacen 
nuestros hermanos aqui, estudian- 
do aqüellas ramas del Espiritismo 
que la experiencia ha demostrado 
puede y debe llevarles â hacer el 
bien por solo el bien mismo, des- 
truye tan injnsto cargo; y siguen 11e- 
vando â los quesufren, los socorros 
que pueden, se éjeroita la medinm- 
nidad médical, y, sobre todo, se pro­
cura evitar â los nuevos médiums, 
que sufran los disgustos y afin de- 
cepciones que la mediumnidad ofre- 
cc â los que comienzan â desarro- 
llar sus facultades medianimicas en 
la parte experimental del Espiri­
tismo.

Si el que suscribe la carta, memo­
ria tiene, y si no olvida—como pa- 
rece haber olvidado—recordar debe 
que en Montevideo trabajaron con él 
cuando comenzô â ejercer la mediu- 
unidad intuitiva; y que aun vive y se 
ocupa bastante de lo mismo aquél 
que con él se ocupé; no debiera ol- 
vidarlo..............

Pero dejando â un lado esas..... 
pequefieces, vamos â lo que im­
porta.

« Porqué alli no hay sino raciona- 
listas. »
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Hasta hay hemos creido que para 
ser verdadero espiritista era préci­
se», nécesario, imprescindible racio- 
cinar, emplear la razon, facultad de 
nuestrô ser moral.

Y, tanto lo hemos creido, cuanto 
que el Espiritismo es esencialmente 
racional; no solo porque él se dirige, 
él habla,. â Iq. razon hùmana, sino 
tambien porque,> sus verdadéros 
propagadorest los buenos Espfri- 
tqs, siempre aconsejaron y aconse- 
jân que empleemos en todo nuestra 
razon; que raciocinemos, que aque­
llo que nuestra razon reohace, con 
esmero lo estudiemos., y jamâs lo 
admitamos si razonable no fuere.

Creiamos, en fin, que el Espiritis­
mo 'es racionalista, desde que en- 
sena y sostiene que la fé, razonada 
debe ser para que lleve al hombre 
hâcia su tan deseado adelanto inte- 
lectual y moral.

Pero vemos que estâbam.os en un 
grave error, puesto que hay quienes 
dicen lo contrario, y culpan al racio- 
nalismo de aquello, qu<e creiamos 
que el racionalismo no solo comba­
tif sino que de ello no puede'ser 
causa, de ello no puede ni llegarâ 
jamâs â ser efecto.

La causa, para nosotros^ siempre 
fué muy'otra; rogamos al autor ,de 
la carta en cuestion busqué la causa 
en ôtra parte, y él la encontrarâ.

Nosotros la encontramos en nues- 
tro general atraso, en que -no nos 
estudiamos concienzudamente ; en 
que no somos justos y humildes co­
mo cacladia, â toda hora, rmestros 
buenos hermanos de Ultratumba 
nos aconsejan que seamos.

Ahi la encontramos, y desde hace 
algun tiempo con especial esmero 

la estudiamos â fin de hallar reme- 
dio ô lènitivo al mal.

Nuestra pequenez é ineptitud no 
encontrô otro, sino es: No impone- 
mcsâlos demâs, para que los de- 
mâs no'se nos impongan.

Convencer y no ordenar.
Concéder aquello que nos pidan, 

siempre que posible nos fuere poder 
dârl'o.

Olvidar agravios, ofensas ÿ aun 
perfidies.

No ser, bajo medio alguno, parte 
consciente en las disenciones, que 
entre los Espiritistas manifiestan 
olvido ô desconocimiento de la mo­
ral del Espiritismo.

Procurar Siempre apagar la tea 
de la discordia, dejando â todos y 
cada'uno que marchen hâcia el idéal 
segqn el grado de adelanto que po- 
seyeren.

Porque el Espiritismo en su esen- 
cia es el verdadero idéal del hombre 
libre; â nadie se impone, â todos di- 
ce: «Estudiay estudiate para conse- 
guir convencerte â ti njismo.»

Segun Espiritismo, el hombre 
solo es solidario.de sus acto§: ante 
sitiene lo infinito de su vivir, y es 
por eso por lo que el verdadero es­
piritista no puede ni debe envidiar 
nada, ni â nadie.

Hay quienes pueden hacer mucho 
mejor para ellos, mas progresarân.

Nosotros, en nuestra pobre este­
ra, sin césar trabajamos, y satisfe- 
chos, muy satisfechos, quedaremos 
por minimo que; fuere el progresù 
que alcancemos.

Justo de Espada.

solidario.de
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Olira« com aniBres,

Si trabajas en bien de los 
demâs; si bueno y virtuoso 
ères, déjà lo digan otros ; 
cierra tus Iâbios y que ha- 
blen solos tus hechos. 
Ensefiçmza Espirita, Maxof.

Es un hecho indiscutiblé que : de 
lo mâs tanto, de-lo mâs beneficioso, 
hace el hombre un mare magnum de 
torpezas; como tambien un hecho 
es que de esas torpezas se~produz- 
can tiranias y estas siempre ocasio- 
naron crimenes horrendos mâs ô 
ménos tarde.

Entre el sin numéro de hechos de 
esa naturaleza que registra la histo- 
ria de la humanidad, aûn.ennues- 
tros dias se detaca y lanza rayos 
de tremebunda luz el Æo/narus/no; 
que de la doctrina moral del Cristo, 
de los hechos humanitarios y frater- 
nos del Crucificado, hizo un cûmulo 
de torpezas que produjeron tiranias 
y crimenes hprrendos ayer, y hoy 
aspira â santificarlos, ya que no le 
es posible repetirlos.

No tratamos en este momenlo ha- 
cer la historia de la secta romana, 
solo tomamos su ayer como ejemplo 
para demostrar con toda claridad y 
sencillez que : de lo mâs beneficioso 
y regenerador para la humanidad, 
el atraso moral en que esta se en- 
cuentra afin puede hoy hacer co­
mo ayer ocasionô, se estacione 
el humano progreso.

El hombre es relativo, y sin em­
bargo en absoluto quiere le sigan 
los demâs.

Perfectible^ no perfecto, es el ser 
humano, y olvidando que perfectible 
es, sus ideas pretende imponer â 

los demâs j cual si ellas entrana- 
ran la suma perfeccion !... -

«Haz lo que te digo,» es la bande­
ra que enarbola y hace fiamear 
constantemente el hombre.

«Haz lo que te digo,» es aun lo 
que generalmente encierran en su 
seno las predicaciones ô ensenanzas 
humanas.

Haz lo que te digo,» vemos dice 
alguno cuvas obras: vergüenza de 
la virtud, bochorno de la verdad y 
del bien serian; si la virtud pudiera 
avergonzarse, si la verdad y el bien 
capaces fueran de bochorno.

Ese alguno tiene â la caridad 
siempre en los lâbios, el santo 
nombre de Dios siempre en la boca; 
ejerc-e caridad con bolsillo ô trabajo 
ageno ; â Dios no sigue, no bruca 
su aima al Padre universal.

Que los demâs hicieran lo que 
todos y cada uno les digan, séria un 
bien inestimable, el idéal humano; 
si la prédica, si la ensefianza, si la 
bandera que enarbolan y hacen fla- 
mear constantemente, muchos, fue- 
ra el buen ejemplo, las buenas obras 
por ellos, por ellos, practica- 
das...!

No es la palabra, nô’ la que ya 
atrae al hombre ; porque cada dia, 
â toda hora, una nueva decepcion, 
un nuevo desengaiïo manifiesta â 
los humanos : Que el adelanto 
moral en la tierra estâ en su infan- 
cia; que las mâs halagüenas teorias 
pueden ser predicadas por aquellos 
que empujan â los demâs â que las 
lleven â la prâctica, sin que las 
practiquen los impulsadores.

No es la palabra, ni lo que solo 
hable â los sentidos, quienes rege- 
neran al hombre; quienes le llevan 
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amorosa y dulcemente al sendero 
del bien, âla prâctiça de,,la virtud, 
sacândole del antro del mal y de los 
vicios, de là hipocresia y las torpe- 
zas.

No es lp palabra, no es aquello 
que por un momento alhague nues- 
tra vista, ô lo admiremos por lo ma- 
ravilloso, lo que generalmente im- 
presiona â nuestro sér moral,, ne», 
porque para ser impresionado, este 
necesita hieran profundamente sus 
facultades, su sér, en fin.

El entendimiento para que juzgue, 
la memoria para que recuerde; la 
voluntad para que, aquello que la ra- 
zon juzgô bueno y util lo ëjercite li- 
bremente.

^Qué existe en la tierra que mas 
pronto y mejor hiera las facultades 
del sér moral'?--Para nosotros la si- 
guiente: (advirtiendo que no nos 
creemos perfectos, impeccables, ni 
Infalibles.')

El continuo y buen ejemplo en 
las obras benéficas.

Ver el hombre que otros ü otros 
sacrifican su tiempo, su reposo, to- 
do cuanto son, en prô de los demâs, 
y en el silencio.

Ver que ël bien por solo el bien 
llevan â cabo; sin hacerse especta- 
bles, sin pretender que sus obras 
sean reconocidas como ûnicas per- 
fectas.

Ver que no le alhagan las alaban- 
zas, pues no las hace püblicas, ni le 
exasperan los ataques por mâs que 
fueran inmerecidos: con el aima 
agradece las primeras, con ella 
cristiana y fraternamente perdona 
los segundos.

Ver, enfin, que el hombre practica 
continua y humildemente la cari- 

dad; la que por ella y el estudio de 
la crepcion hâcia el Creador camina, 
procurando, que sus actos sean 
quienes llamen y lleven â los demâs 
hâcia el sér concebible, pero inexpli­
cable que llamamos Dios, amando 
y aprendiendo.

Conseguir que la humanidad libre 
y generalmente hâcia Dios camine 
amando y aprendiendo, creemos sea 
la mision de los Espiritus en el si- 
glo XIX, y porende, la de los Espi- 
ritistas.

Es por eso por lo que el lema del 
Espiritismo es : Hâcia Dios, por la 
caridad y por la ciencia».

J. de E.

Oigertacion Espirltista,

Muere el entusiasmo como mue- 
re la fé ciega; no asi la ciencia pues 
camina incesantemepte por el estu­
dio y la observancia de las leyes que 
rijen la naturaleza.

No puede existir fédonde no exis­
te plena conciencia de aquello que 
comprende la inteligencia, aprueba 
la razon y hace vibrar el corazon, 
por el sentimiento.

Muere el entusiasmo, porque ca- 
rece de perseverancia en el estudio 
el entusiasta, quepretende abrazpr- 
lo todo sin trabajo ni mortificacion; 
muere, porque obrando asî se en- 
cuentra mas ô menos tarde con el 
vacio, consecuencia lejitima de la 
constancia en no estudiar.

Cada paso que duel hombre en la 
senda de la vida, es digno de la ma­
yor consideracion, put.',s enlazândo- 
se las cosas por una importancia 
tal, que, si bien pasa desapercibida 
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para el incrédulo y el indiferente, 
no sucede igual cosa para con el 
que eleva su pensamiento de la es­
tera de la vida humana, donde como 
en un espejo vé abrirse lahistoria 
en cuyas pâjinas se destacan con to- 
da brillantéz todos los colores y sus 
respectivas sombras.

Considerada la vida humana ais- 
ladamente, solo sirve para conducir 
â la criatura de ilusion en ilusion â 
las mâs duras decepciones.

Esta realidad que sa estâ palpando 
todos los dias, â causa del indiferen- 
tismo religioso, no ha bastado â de- 
terminar al hombre â la investiga- 
cion, â buscar fuera de su estrecho 
cîrculo el horizonte de una verda- 
dero felicidad, â comprender, enfin, 
el modo como donde pueden y deben 
encontrarse los verdaderos inte- 
reses,' nô ficticios y halagadores del 
momento, sino duraderos y cuyo 
goce principia ya, desde el instante 
que con vehemente deseo de'ser feliz 
pone en ejercicio su inteligencia, y 
sin prevenciones ni presuncion, in- 
quiere, busca la sendaque â ninguno 
estâ vedada, y en la que halfarâ 
compafiia que le ayude, durante el 
trânsito, â explorar otros horizontes 
de luz que le brindan con la paz, que 
desconoce el Espiritu encerrado en 
la materia cuando no hace algun 
esfuerzo para dominarla y sobrepo- 
nerse â ella; horizontes que le ofre- 
cen la esperanza segura de felicidad 
interminable, el paso que va avan- 
zando en el camino, fortaleciendose 
de mâs en mâs por la fé de lo que 
conociendo vâ en estasenda seguida 
por tantos desde un tiempo, sin me­
moria para vosotros.

A los que, entusiastas al principio 

abandonaron el terreno por no ha- 
berse tomadael trabajo de esplorar- 
lo, les invitamos nuevamente en es­
ta época, que, principio es de un 
nuevo ôrden de cosas, â que vuel- 
van â hacer nuevos ensayos con es- 
tudio, perseverancia y amor, y estén 
seguros de que el buen éxito corona- 
râ la empresa.

En primer lugar les serâ preciso, 
muy preciso alejar prevenciones, 
temores y resentimientos.

Todos teneis que purgar, y todos 
en vuestras enfermedades del aima 
y cuerpo, debeis ayudaros mûtua- 
mente para que cuanto ântes se rea- 
lice el progreso que entreven los que 
humildes y laboriosos forman â van- 
guardia tremolando la ensena del 
amor y de la ciencia.

Angel Guardian.
Cfrculo de las Piedras.

M. J. de J. B.

Vneltaé empezar

Sefior D. Vicente Manterola.
Creiamos de buena fé que habia 

vd. terminado sus conferencias so­
bre espiritismo, porque despues de 
haber declarado que la doctrina es- 
piritistâ era obra de Satanés: nos 
Darecia que no habia mâs que decir, 
pero vd. y reanudando.» ô mejor di- 
cho, prosiguiendo en sus notables 
discursos, sigue empleando toda su 
elocuencia en saherir â la escuela 
espiritista.

Créa vd. que sentimos la violenta 
contrariedad que se apodera de vd. 
enando olvidândose de lo mucho 
que vale e.mplea el insulto para 
convencer. La [cultura del buen 
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decir limpia, d.ja y dâ esplendor, y 
cuando vd. apostrôfa é impreca â 
los espiritistas y los llama ladrones 
Sacrilegos, malvados, maliciosos, 
néfandos, hipôcritas é impios, y 
otras lindezas por el estilo, no nos 
parece vd. en aquellos momentos 
el ministro del senor, sino simple- 
mente un hombre que se impatienta 
como los demâs, y un sacerdote de 
Cristo, debe ser mâs dulce, mâs 
persuasivo, mâs tolérante. Crea- 
nos senor Manterola, vd. es un 
hombre de grandes conocimientos, 
y no debe nunca, nunca descender 
al terre no del insulto para conven- 
cer. Deje vd. ese pobre é inûtil re- 
curso para las intéligencias vulga- 
res, no sea vd. ingrato con Ja Pro- 
videûcia que le ha concedido inspi- 
racion bastante, y memoria sufi- 
ciente para engalanar sus discur- 
sos sin necesidad de proferir frases 
ofensivas. «No hay mejor que la 
modération,» deciaCleôbulo.

Lamente vd. en buen hora haber 
nacido üna hora mâs tarde,tque 
verdaderamente es una desgracia 
haber venido â la tierra en el siglo 
del vapor, un hombre que como vd. 
quiere que vivan en todo su esplen­
dor instituciones de pasados siglçs, 
y eso es imposible completamente 
imposible. «El porvenir no es nun­
ca la repeticion de lo pasado», dice 
el historiador César Cantû, y con- 
vengamos senor Manterola que es 
una verdad. Vd, hace esfuerzos de 
gigante, diciendo y tratando de pro­
barque el espiritismo es el non plus 
ultra de la impiedad contemporâ- 
nea, que nos conduce al panteismo, 
y despues al ateismo, que nosotros 
hemos formado de Cristo un idolo 

para ofrecerlo â la adoration de los 
racionalistas^ que somos tan hipô­
critas y tan falsarios que encubri-* 
mosvnuestro materialismo con una 
falsa adoration.

Muy bien, senor Manterola! Vd. 
cumple como bueno en lamision que 
se ha impuesto de ser el decidido 
campeon del pasado, pero serâ Vd. 
vencido, no por no saber luchar le 
vencerâ â Vd. el numéro de los in- 
numerables adalides del progreso. 
En Abril del ano de 1857, publicô 
Allan Kardec, El libro de los Espi- 
ritus, han trascurrido 21 anos y en 
tan breve plazo noventa y dos periô- 
dicos espiritistas dicen â la humani­
dad que es eterna la vida del espi- 
ritu. En inglés se imprimen treinta; 
en Inglaterra, Estados Unidos, Ca­
nada y Australia. En espanol veinte 
y siete, en Espana y Repûblicas His- 
pano-Americanas. En francés veinte, 
en Francia, Bélgica, Constantinople 
y Alexandria (Egipto), seis en ita- 
liano, très en portugues, cuatro en 
aleman (siendo uno de los princi­
pales focos de esta propaganda la 
Universidad de Leipzig), uno en ho- 
landés y otro en griego. Ya vé Vd. 
seflor Manterola, que ante la verdad 
del ndmero, no hay mâs remedio 
que conformarse y dejar hacer al 
tiempo. Recuerde Vd. lo que dijo el 
Excelentisimo sefior don Antonio 
Cânovas del Castillo, en la sesion 
del Senado del 12 de Junio de 1876. 
Si se pretende llevarâ los tribunales 
â todos los que profesan doctrinas 
contrarias al eatolicismo, fuerza es 
tener el valor de confesalo, séria 
necesario perseguir â casi toda la 
ciencia moderna. »

V es unagran verdad, poresto no 
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son unicamente los espfritistas los 
que no estâ conformes con eldogma 
catôlico ; es la gran mayoria de los 
hombres pensadores que buscan un 
mâs alla mâs en armonia con la 
ciencia y la razon.

V. dice que creecumplir un deber 
dando un grito de alerta desde la câ- 
tedra del Espîritu Santo, para que 
los çatôlicos no se contaminen con 
la impiedad y error moderno, y no- 
sotros tambien cremos cumplir con 
una obligacion, tratando, no de con- 
vencer â Vd. porque somos muy 
avaros del tiempo, y sabemos per- 
fectamente que lo perderiamos que- 
riendole convencer de lo qué estâ 
Vd. plenamente convéncido; y por 
lo mismo que sabe Vd. la verdad del 
espiritismo; por eso la combate con 
todo el ardor de un génio, con toda 
la pasion de su escuela, refractaria 
â la luz y â la civilisacion universal. 
Por esto, no contestamos punto por 
punto â todas las acusaciones que 
hace Vd. al espiritismo, porque 
nuestro trabajo séria inutil, pues 
bien sabido fes, que no hay peor 
sordo de aquél que no quiere oir. 
Pero ya que Vd. terjiversa â su pla­
cer nuestras aspiraciones y nues- 
tras creencias, ya que la multitud le 
oye â Vd. justo es tambien nos oiga 
â nosotpos y sepa como pensamos 
y en que creemos. Le hemos brin- 
dado â Vd. con la discusion, y Vd. 
la rechaza, puesto que no desciende 
de su tribun a sagrada: desde ella, 
dice Vd. con tono de profunda satis- 
faccion ! Ya estarân convencidos, 
hermaiios mios! y como en la iglesia 
nadie puede pedir la palabra, el si. 
lencio forzoso es un triunfo aparente 
para Vd., y en esta ocasion debemos 

repetir, el silencio es muy elocuente, 
pero en ciertas ocasiones el silencio 
no dice nada, y esto mismo sucede 
con el silencio que le rodea â Vd.
Por qué no va Vd. al Ateneo libre? 

« Forma la perla el agua que se 
agita, y el agua que se estanca forma 
el lodo. » Esto, dice Velarde,#y es 
muy cierto. £ Porque no va Vd. 
donde se agita la juventud estu- 
diosa? Un voto de aprobacion ô un 
respetuoso silencio de aqüellas inte- 
ligencias ardientes séria un triunfo 
legitimo para Vd., mâs vencer sin 
lucha, es cenirse la frente con laure- 
les marchitos. No basta la predica- 
cion, és necesaria la discusion ; pa- 
saron los tiempos del misterio y del 
anatema, y la verdad se puede dis- 
cutir libremente, ganando en estos 
pujilatos de la inteligencia aquél que 
no ponga diques al progreso del 
espîritu; mâs ya que Vd. se contenta 
con tan pobre gloria, siga Vd. en 
buen hora predicando en contra (y 
en prô) del espiritismo; y nosotros 
tambien continiiaremos diciendo lo 
que creemos y lo que pensemos so­
bre el dogma del Pasado, y el dogma 
del Porvenir. Veamos lo que sobre 
este asunto dice Mazzini en su libro 
« Del Concilio â Dio », del cual co- 
piaremos aigu nos fragmentes por 
estar en un todo conformes con él.

«La fé se apaga en los pueblos, 
porque el dogma que la inspiraba no 
corresponde al grado de cultura 
que, por designio de la Providencia, 
han conseguido aquellos.»

« El dogma catôlico perece; su 
cielo es demasiado estrecho para 
contener la tierra. A través de sus 
bôvedas, por el camino del infinito, 
vislumbramos hoy mâs vastes hori- 
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zontes, inmensos mares, rielando 
en ellps los albores de un nuevo 
dogma. A su primera sonrisa, el 
vuestro sedesvanecerâ.» •

«Vuestro dogma se encierra en 
dos palabras : Caida y Redencion; 
el nuestro en otràs dos : Dios y 
Progreso. Término de union entre 
la Redencion y la Caida, es para vo- 
sotros incarnation instantanea, y â 
plazo fijo del hijo de Dios. Término 
para nosotros entre Dios y la Créa­
tion, es la incarnation prpgresiva 
dp sus leyes en la humanidad, 11a- 
mada’ â descubrir-las lentamente, y 
conquistarlas â través de un porve- 
nir inmensurable, indèfinido. Cree- 
mos en el Espiritu, no en el hijo de 
Dios.»

«Y esa voz progreso significa pa­
ra nosotros, no un sencillo hecho de 
historià y de ciencia, limitado tal 
vez â una época, â una fraction, a 
una sérié deactos'de la humanidad, 
sin raices en el pasado, prenda de 
persistencia en el futuro, sino un 
concepto religioso de la vida radi- 
calmente distinto del vuestro, una 
ley divina, una suprema formula de­
là actividad creadora, eterna, omni­
potente, universal como élla.»

«Creeis, vosotros, en la résurrec­
tion del cuerpo, tal como era al a- 
bandonar la existencia terrestre; no­
sotros, en la transformation del 
cuerpo, que no es sino el instru­
mente ofrecido al trabajo de perfec- 
cionarse, segun el progreso del Y6, 
y segun la mision que debe seguir â 
la présente nuestra. Todo para vo­
sotros es finito, limitado, inmediato 
y petrificado en nô sé que inmobili- 
dad que recuerda el concepto mate- 
rialista; para nosotros, todo es vida, 

movimiento, sucesion, continuidad; 
nuestro mundo se abre por todos 
lados al Infinito. Vuestros dôgmas 
humanizan â Dios, los nuestros 
tiendeii ,â divinizar lenta y progresi- 
vamente al hombre.»

«Vosotros creei^ en la Gracia, 
nosotros en Ja Justicia. Creeis mas 
ô ménos en la prédestination, que 
no es trasformado, sino el dogma 
pagano y aristocrâtico de las dos 
naturalezas de horribre. La Gracia 
vuestra no es concedida â todos, ni 
conquistada con obras, pende del 
arbitrio divino y son pocos los ele- 
jidos. Para nosotros, Dios al crear- 
nos, nos llama y el llamamiento 
suyo no puede ser impotencia ni 
mentira : la salvacion es para todos. 
La Gracia, como nosotros la enten- 
demos, estriba en la tendencia y la 
facultad â todos coucedida de incar­
ner nuestro idéal en la ley del pro­
greso, que Dios coloca como bau- 
tismo imborrable en nuestra aima. 
Esa ley debe cumplirse; el tiempo y 
el Espacio nos pertenece, para en 
ellos ejercitar nuestra libertad : po- 
demos con nuestras obras concurrir 
é afrontar el cumplimiento de las 
leyes, multiplicarô reducir las prue- 
bes, lus luchas, los dolores del tn- 
ditiduo; pero nunca eternizar, como 
vuestro dogma dualista, nunca dar 
la Victoria ai mai. Solo el Bien es 
eterno. Solo Dios vence ».

Dice Vd. que el espiritismo con- 
duce fatalmente al panteismo y es-' 
plica la causa diciendo « que los 
panteistas creen como los espiri- 
tistas, que los espiritus son la indi— 
vidualizacion del principio inteli— 
gente, y que al dejar el cuerpo ma- 
terial con que permanecieron en la
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tierra aseguran los panteistas que 
las aimas se unen, se confunden en 
el gran todo universal, ora despues 
de uua existencia, ora despues de 
varias encarnacicnes, y que los es- 
piritistas, si bien creen que vivirân 
en diversos mundos, al fin es logico 
que se depurarân sus aimas, que 
terminarân sus pruebas, que no ha- 
bitarân en planetas de cxpiacion, y 
conforme se vayan aproximando â 
ser espiritus puros, perderân su 
doble envoltura de cuerpo y péri es­
piritu, por que si este ultimo lo to- 
man en el fluido universal de cada 
globo cuando ya no les quede mun­
dos en que habitai*, y ese dia llega- 
râ iri’emisiblemente, los espiritus 
despojados de todas sus vestiduras 
se confundirâu en el todo, en Dios : 
los espiritas no aceptan la eterna 
beatitud del espiritu, el extâsis de 
amor divino, pues no aceptando esa 
existencia celestial â la terminacion 
de su trabajo, tienen que volver al 
principio universal, â ser partes de 
su Dios y sabido es que vuestros 
dioses destruyen â Dios : por esto 
queda probado que el espiritismo es 
el panteismo disfrazado.» , . ,

Y ^,de dônde deduce vd. sefior 
Manterola que puede llegàrnos dia 
que los espiritus no encuentren 
mundo donde trabajar y progresar 
indefinidamente? Vd. dice que Allan 
Kardec violenta el sentido de los 
textos biblicos para darles la inter- 
pretacion que le conviens y en esta 
ocasion lia visto vd. la paja en el ojo 
ageno y no ha visto la viga en el su- 
yo. ^Puede vd. ni nadie asegurar el 
momento solemne que en la noche 
de los siglos dijo Dios «Hâgase la 
luz y fué hecha?»

V

Pues la misma imposibilidad 
existe para asegurar que los mun­
dos tendrân fin. Vd. encuentra lô- 
gica la teoria del limite, ^quién limi­
ta lo desconocido? Pregunte vd. â 
là astronomia que es la mina inago- 
table del infînito, digale â los sacer- 
dotes de la religion sidéral si ten­
drân fin los mundos y Flammarion 
le contestarâ «la vida» se desarro- 
11a sin fin en el espacio y en el tiem- 
po, es universal y eterna; llena El 
Infînito con sus acordes y reinarâ 
por todos los siglos de los siglos 
durante la inacabable Eternidad.

Esto creemos los espiritistas, y 
aunque vd. â viva fuerza quiere que 
tarde ô temprano seamos panteista 
nosotros no podremos serlo jamâs; 
puesto que creemos firmemento que 
el espiritu nunca pierde su indivi- 
dualidad, su yo pensante, su eterna 
voluntad, creemos en la eternidad 
de la vida, con su accion, con su 
movimiento, con su manifestacion, 
con su trabajo, con su libertad, con 
su progreso ilimitado.

Nos creemos eternamente separa- 
dos de Dios en el sentido de confun- 
dir nuestras facultades en él; absor- 
vemos de él la vida; pero él nunca 
absorverâ la nuestra, iremos en pos 
de él, en âlas de nuestro adelanto in- 
finito, pero siendo siempre indivi- 
dualidades responsables de nues- 
tros actos.

Dice vd. que para créer en Dios 
es necesario creer en la religion ca- 
tôlica, y de no creer en ella confe- 
sarse ateo. Mucho decir es seîîor 
Manterola; la idea de Dios es inna- 
ta en el hombre.

«Para creer en Dios, basta pasear 
la vista por las obras de la creacion.
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El uni verso existe, l u ego tiene una 
causa.Dudar de lae xistenciade Dios 
equivaldria â negar que todo efecto 
procédé de una causa, y sentar que 
la nada ha podido hacer algo.» Este 
dice Allan Kardec,, y esto dicen la 
generalidad de los hombres pensa- 
dorès.

Sepüede ser prôfundamente reli- 
gioso siendo ûnicamente deista. 
Dios esta por cima de' todas las reli- 
giones positivas, y aunque V. ase- 
gura que los. espiritistas , si no cree- 
mos-en el dOgma catôlico, por mâs 
que sea nuestro lema hàcia Dios 
por la ciencia y el amor, nos que- 
daremos sin dios, sin ciencia y sin 
amor, nosotros estamos plenamen- 
te convencidos que cumplimos el 
precepto de la ley divin a compen- 
diada por Jesûs en estos dos man- 
damientos : « Amarâ Dios sobre to­
das las cosas y â su proximo como 
â si mismo. »

Adoremos â el aima de los mun- 
dos, â ese Dios inimitable y eterno 
que formé las violetas y las sensiti- 
vas, y le diô el planeta Saturno su 
luminoso anillo nupcial, pareciendo 
que aquel lejano universo es una 
parte de la creacion desposada con 
la eternidad. [Cuân grande es Dios! 
Si, sefior Manterolaj'rendimos cül- 
to â Dios, creyendo que lacaridad y 
la ciencia son las çelestes mensaje- 
ras del DivinoCreador.

V. dice, en un bellisimo pensa­
miento, que Jésus es el compendio 
de la teologia moderna; para no|o- 
tros, es Jésus el compendio del Pro- 
greso, el emblema de la fraternidad 
universal.

Amalia Domingo y Soler.

Sonarï ....

Muchas son las diferencias que 
existen entre el hombre y la mujer: 
â mâs de la ffsica, de la moral v de 
la intelectual, existeloda la imagi- 
nacion.

El hombre, parece que siempre 
vive al borde de la tumba, la mujer 
parece que nunca abandona los es- 
pacios çelestes.

El hombre, viviendo siempre de 
un pensamiento, lfega â epurar to­
dos los sentimientos, dolores y 
amarguras de que su misera exis- 
tencia esta llena, y enfonces se vuel- 
ve descreido, misântropo, roto el 
prisma de las ilusiones en la roca 
total del desengano, todo lo vé des- 
provisto de encantos, y para él todo 
es miseria. Su pensamiento es 
sombrio.

La mujer, por el contrario., como 
para ella no existen los rudos em­
bêtes de la vida y su imaginacion se 
vé siempre mimada,nunca llega â 
perder ese sello de poesia que la ha- 
ce tan sonadora.

La mujer, como la mariposa vive 
ehtre las flores, para ella cada cir- 
cunstancia de la-vida, estâ |rodeada 
de mil y mil encantos que la provo- 
can â disfru tari a.

El hombre desde el umbral de su 
juventud.comprends el mundo, por 
eso el hombre aprende â pensar 
tanto. \

La mujer vé siempre delante de 
ella un misterio alhagador que con 
ânsiadesea penetrar, por eso la mu­
jer presto aprende â sentir; de esto 
nace que en el hombre y la mujei0 
todo présenta distintos aspectos*

Lo mâs hermoso, lo mâs encan- 
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tador para el nombre, llega à ser 
seco, ârido; vice versa, lo mâs seco 
y ârido para la mujer, llega â tomar 
â sus ojos un aspecto alhagüefio y 
seductor.

Asi es como en el hombre no es 
répugnante el aspecto sombrio con 
que considéra las cosas, pero en la 
mujer, si, porque la mujer va cami- 
nando de suefio en suefio, de ilusion 
en ilusion : £es nifia? desea ser jô- 
yen y suefia con el vestido que se 
pondrâ cuando el decoro se lo or- 
dene; ^es jôven? anhela amar, y su 
imaginacion siempre tiene delante* 
la imagen de un hombre que uo se 
parece â los demâs; £ùma? desea ser 
esposa, y la existencia que se.pro- 
mete en este estado es tan risuefia, 
tan encan (adora, que eso la hace 
ser dicho»a. g,Ya es casada? suefia 
con ser madré y disf'ruta al lado de 
su esposo, discutiendo sobre el 
nombre y la profesion que se le 
darâ al fruto de su matrimonio. 
^Llega â ser madré? suefia con ver 
al hijo hecho un arrogante mozo; 
llega esta época y suefia con verle 
casado, y despues1 con ser abuela, 
y luego... Pero, para qué seguir, si 
hasta en la suprema hora de la 
muerte, la mujer vè tras de ella 
muchos suefios realizados, y siem­
pre alguno que aun no ha realizado 
todavja.

I Oh mujer ! que al cerrarse â tus 
espaldas las puer tas de un paraiso, 
miras abierto delante de tus ojos 
otro mâs hermoso que el primero, 
sigue sonando y cumplirâs la mi- 
sion angélical que te confié Dios al 
destinarte para ser madré y compa- 
fiera del hombre; déjà que este en- 
cuentre espions en la tierra, su piel 

menos fîna que la tuya podrâ resis- 
tir sus picaduras ; mâs tu busca 
siempre las flores, pues para ti son 
creadas, finjete esos fantasmos deli- 
ciosos que viven en tu mente aun 
en medio del suefio, y nunca toques, 
nô, la realidad desesperada.

jEl hombre que eneuentra en la 
vida, arcnal inmenso, halle que por 
ti se convierta en riquisimo jardin, 
el que sienta que es su aima presa 
de infernales Hamas suba por ti al 
cielo en quevivis llenas de fé y de 
esperanza!

jMujer; bendiiostus suefios, ben- 
ditos tus pensamientos, por que 
ellos te hacén ser la redentora del 
hombre!

jAy! desgraciada la mujer que no 
suefia! jdesgraciada la que mira avi- 
dez y monotomia delante de ella, por 
que no tendria valor ni para soste- 
ner al hombre ni para depositar en 
él corazon del hijo de sus entrafias 
esos sentimientos llenos de idealis- 
mo y de poesia que son mâs tarde 
su salvacion en la prosa de la vida! 
jAy! jesas mujeres estân mâs lace- 
radas que el hombae, porque han 
hecho traicion â su sexo!

Seguid sonando, que en vuestros 
suefios hay una verdad sublime: la 
que encontraron Magdalena y Ma­
ria â los lados del Cristo.

«La Razon» —- Tolucci, Méj ico.VARIEDADES
A maestros herauanos y amigoa

Las religiones mal llamadas cris- 
tianas acusan al Creador de una no- 
tabilisima injusticia alensefiarque 
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el Trabajo es una pena impuesta 
al hombre, cuyo origen se lialla en 
la falta cometida por Adam.

Absurdo, blasfemia clara y muy 
clara, es ensenar al hombre que su 
Çreador le ha impuesto como casti- 
go el trabajo, cuando éste es la fa- 
cultad del bienestar humano, cuân- 
do trabajando, constante, el hom­
bre encuentra y acopia el fruto de 
sus sudores y desvelos.

Despertar elamor|al trabajo, bps- 
car el apoyo necesario para todo 
aquel que en honesta ocupacion pro­
cura adelantar, creemos sea un de- 
ber en todo amante deljprogreso .hu­
mano; y como el Espiritismo pro- 
gresista es, y como los espiritistas 
bajo todos los medios legales debe­
mos coadyuvar al progreso, y sobre 
todo â aquel que se produzca por el 
trabajo del hombre; â nuestros her- 
manos y amigos pedimos protec­
tion para los senores Helguera y C.a 
que han establecido en la calle Cua- 
reim num. 32, una fâbrica de choco­
laté.

Habitamos en la Repûblica del 
Uruguay y por ello sobre nosotros 

'pesa la obligation sagrada de pro- 
curar que ella no sea campo explo- 
tado por otros paises, que ella 
donde vieron la luz nuestros hijos, 
nuestros nietos, prospéré y pronto 
llegue â ocupar en la familia que 
forman las naciones, un lugar digno, 
ya que no pueda ô no deba ser pri- 
vilegiado.

Es por llenar ese deber por lo que 
afin no siendo el objeto de nuestra 
hojainsertar anuncios, sin embargo 
no vacilamos en hacerlo con la fâ­
brica de los Sres, Helguera y Ca.

Protejase el trabajo, despiertense 
y desarrollen Agricultura, Artes, 
Ciencias é Industria, y el Comercio 
fiorecerâ procurando â los Uru- 
guayos un bien que en lontànanzâ 
yen, pero que desgraciadamente aun 
no tocan.

J. de E.


